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Vamos a revisar las diversas posibilidades de elegir 
arma, munición y anteojo para el safari más común 
en nuestros días, el safari de antílopes. A lo largo 
de dos artículos analizaremos las diversas opciones 
buscando lo que a mi juicio sería la combinación 
“ideal” para la mayoría de las personas y en la 
mayoría de los escenarios que se nos pueden 
presentar en un safari de antílopes en África.

EL RIFLE 
IDEAL 
PARA EL
SAFARI

   ANTÍLOPESDE



D
amos la bienvenida a Hunting in the World, 
revista a la que deseo la mejor andadura. 
Me pide el director que le escriba algún 
artículo, cosa a la que me pongo con gus-
to dada la vieja amistad que me une con 

todo su equipo. Vamos a empezar revisando cuál po-
dría ser el arma ideal para un safari de antílopes. 

Aquellos lectores que sean aficionados a la prensa 
cinegética tal vez hayan leído alguno de los muchos 
artículos que he escrito en varias publicaciones, sobre 
lo que en mi opinión pueden ser los calibres y balas 
adecuados para cazar en diversos destinos del mun-
do. He escrito sobre cómo elegir las posibles combi-
naciones de uno, dos rifles y cartuchos en un safari. 
También he revisado en ocasiones el importante tema 
de las balas o proyectiles que tienen a su disposición, 
cómo era su estructura, cuál era su comportamiento y 
cómo elegirlas en función de su control de expansión 
para los animales que busquemos.

Rifl es y calibres 
adecuados para caza peligrosa

En alguna ocasión y en otras revistas del sector vi-
mos cómo elegir nuestras combinaciones de dos rifles 
para safaris que incluían caza peligrosa. También vi-
mos con qué enfrentarnos a esa caza peligrosa, cuan-
do llevamos un solo y único rifle a nuestro safari. Ya 

les he contado la conclusión a la que la experiencia 
me ha llevado de que cuando nuestro safari además 
de antílopes, incluye alguno de los cinco grandes y 
solo queremos llevar un rifle a África, el arma más 
apropiada y casi la única opción podría ser un 375 
H&H o un 416 Rigby dotada de un anteojo de pocos o 
medianos aumentos. 

Ambos cartuchos tienen la potencia adecuada, inclu-
so por ley, para enfrentarnos a animales como búfa-
los, hipopótamos o elefantes. Además ambos, gracias 
al anteojo que llevan, nos permitirán disparos con la 
precisión y el alcance necesario para resolver un lance 
con los antílopes que pueda incluir el menú de nues-
tra cacería.

Más de una vez he escrito que, a mi humilde juicio, 
los grandes rifles de dos cañones llamados “express” o 
los rifles de cerrojo de miras abiertas en grandes cali-
bres africanos no son lo más adecuado que el safaris-
ta debería adquirir para su safari de hoy. Especialmente 
para sus primeras experiencias africanas. Por su alcan-
ce limitado, sus miras abiertas que difícilmente pueden 
precisar puntería a más de 75 o 100 metros y sobre 
todo por su escasez y el altísimo precio de armas y mu-
nición, no son el arma ideal para un safarista de hoy. La 
media docena de animales peligrosos que este safaris-
ta medio puede cobrar, lo resolverá perfectamente con 
uno de los anteriores 375 H&H o 416 Rigby que conoz-
ca, domine y maneje con soltura y eficacia.
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Precioso express del 470 hecho a medida por La Armería de Madrid. Este rifl e 
es una joya e ideal para un cazador profesional que tenga que parar la carga de 
un de búfalo o un elefante herido a 12 metros. Pero estamos buscando el rifl e 
ideal para safaris de antílopes que son los más frecuentes en nuestros días. Por 
ello esta magnífi ca arma, el sueño de cualquier cazador africanista, no es lo que 
buscamos. 



También he reflexionado en alguna ocasión sobre 
cuál de estos dos veteranos cartuchos puede ser el 
más adecuado como rifle pesado. Pues aunque tene-
mos claro que el ideal puede ser uno de esos dos vete-
ranos cartuchos, lo que no teníamos tan claro es cuál 
de los dos podría ser más adecuado.

El safari más fr ecuente en nuestros días

Hoy quiero hablarles sobre lo que a mi modo de ver 
podría ser la combinación de rifle, cartucho, bala y an-
teojo más adecuados para un safari, cuando nuestro 
objetivo son sólo antílopes, cuya denominación en in-
glés es safari de plains game. Pues se nos olvida que 
hoy el 95% de los safaris que se realizan son sólo de an-
tílopes. Las reducciones de cuotas, el avance de la agri-
cultura, el furtiveo y, por todo ello, los altísimos precios 
que han alcanzado los safaris que incluyen cualquiera 
de los cinco grandes, los han convertido en la rara avis 
del safari moderno. Al contrario, los safaris sólo de an-
tílopes son de precio muy razonable y si los compara-
mos con los precios de la caza en España, sea a rececho 
o en montería, casi se pueden considerar una ganga.

Si a eso le sumamos los agradables alojamientos, 
buena comida, accesos a fincas cómodas, ausencia de 
mosca tsé-tsé y de malaria en casi todas las áreas, ve-
remos por qué el safari de antílopes se ha convertido 
en algo tan popular. Por otro lado, son la experiencia 
perfecta para que nos acompañen nuestras “santas” e 
hijos y así se vayan aficionando y, tal vez, se convier-
tan en futuros compañeros de caza.

Pues bien, es por estos motivos por los que va-
mos a profundizar sobre el arma adecuada para estos 
safaris. Veremos lo que en mi modesta opinión puede 
ser la combinación de rifle, cartucho, bala y anteojo 
más adecuado para enfrentarse a la compleja variedad 
de antílopes que pueblan el continente africano.

La enorme variedad de la fauna afr icana

Sin profundizar demasiado, África tiene casi cien va-
riedades de antílopes, a los que debemos sumar ce-
bras, jirafas, facocheros, bushpigs, avestruces, chaca-
les y muchos otros animales que sin ser propiamente 
antílopes, se suelen tirar en este tipo de safaris. En 
esta variedad hay animales de casi mil kilos como el 
gigantesco eland y tan diminutos como el dik-dik de 
cinco kilos de peso. Tampoco podemos predecir qué 
nos vamos a encontrar cada mañana al subirnos al To-
yota. Por lo cual una de las principales características 
que tiene que tener nuestro equipo de arma, anteojo y 
munición debe ser la versatilidad. Además, debe tener 
bastante potencia para podernos enfrentar a los antí-
lopes grandes de esa fauna. Pero también debe tener 
bastante precisión, pues tendremos que tirar antílo-
pes pequeños y a veces muy pequeños. 

Para complicar más la ecuación a veces tendremos 
que afrontar a tiros medios y largos en zonas abiertas y 
de sabana, de Sudáfrica o Namibia. A veces a tiros cor-
tísimos en zonas de cerrado bush como muchas par-
tes de Sudáfrica, Zimbabwe, Zambia y países de selva 
como Camerún, Benín o República Centroafricana.
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Magnífi co búfalo cobrado en Zimbabwe con un Remington 416, una 
excelente elección de calibre para caza peligrosa africana. Pero en 
nuestra búsqueda del rifl e ideal para antílopes estos calibres, por su 
enorme retroceso, quedan fuera de la elección ideal. 

En un safari africano hay mucho polvo y arena por lo que una 
acción dura y fi able a todo prueba, es muy recomendable. En la 
foto vemos la acción Mauser 98 que es la elegida por la mayoría 
de los cazadores profesionales por su alimentación controlada del 
cartucho. Se observa cómo la enorme uña extractora Mauser sujeta 
perfectamente el cartucho mientras lo introduce en la recámara. 



 
 

SI QUIERES SEGUIR 
LEYENDO ESTE 

ARTÍCULO Y MUCHOS 
MÁS, CONTÁCTANOS 

POR WHATSAPP 
 

(+34) 616 98 75 83 




